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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 192 


EL “ARTIGAS DE BRONCE” EN LIMA 
(Atención del Sr. Ernesto Gunther ) 
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Momento en que los obreros peruanos instalan sobre 
su pedestal, en Lima, la estatua de Artigas, ofrenda 
del Uruguay al Perú, inaugurada el pasado 19 de junio. 
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A dierencia == la imeratura, la prrtura, desde hace tiempo, ul liza el paisaje como 
tema central, según se aprecia en este cuadro de Hobbema. 


7 entra el paisaje en la litera- 
tura? Mucho se ha hablado sobre este 
e ro ire ri 
áGo. A menudo esas tesis adolecen de aprio- 
rismo. Se partía de un concepto previo, tal, 
por ejemplo, que el hombre primitivo o rural 
mo podía sentir la belleza de una naturaleza 
dura y enemiga, o bien, por el contrario, que 
la conformación emotiva del hombre ha si- 


de rosa”, dice Homero; y el autor del Poe” 
ma de] Cid: “Ya cantan los gallos e quieren 
quebrar: albores”. Difirilmente podrá suge- 
rise con más plasticidad y concisión el ama- 


necer plácido de las tierras del Mediterra- 
neo, en un Caso, o el áspero y punzante de 
la austera meseta castellana en el otro. Es 
interesante este paralelismo. Cada poeta se- 
ñala únicamente lo característico de cada 


caminante va arrecido de frío. Ella le dice 
que “no haya miedo al escarcha”; en la ca- 
bana le enciende una hoguera de encina y 
le da buena aunque rústica mantenencia. 
Hay en esta serranilla una perfecta armonia 


entre la acción humana y €l ambiente que 
está evocado en forma insuperable. 
Estos ejemplos de poetas que pertenecen 


a sus Salicios y sus Filis, los deleitosos lu 
gares que presenta en sus églogas Garci 


Hasta entonces sólo se comprendía y 


glos XVI y XVIL El hecho de que aparez- 
can envueltes con frecuencia en el ropaje 


antiguedad, no impide que esos paisajes en- 
cierren en ocasiones gran hermosura y re- 
velen un fino sentido de la naturaleza. Pese 


j las 

nubes, los cielos encapotados, las | 
uía en esto, desde luego, la actitu%s 
general de su espíritu, amante de lo tétricir 
y misterioso, buceador de las zonas h 
del ser del hombre. En realidad, lleva 
al je su alma atormentada y no 
e A 
que más podían concordar con ella sino 
mcluso recargaban las tintas, haciendole 
más imponentes y sobrecogedores. La li 
ratura romántica —y más todavía la piri, 
tura— ofrecen abundantes ejemplos. 

Pasada la fiebre romántica, quedó comi. 
definitiva conquista de 3a nidad 
loración, la comprensión de todos los distir” . 
tos tipos de paisaje y su integración en f .; 


| 


arte. La frase de Unamuno: “Para mí no ha: 


paisaje feo”, expresa de modo cabal el nuts 
vo punto de vista. Toda la naturaleza e . 
hermosa. ' 


Luis TOBIO. 
(Especial para EL DIA). 


EL PAISAJE EN LA LITERATURA 


J. J. Rousseau, en cuya obra el paisaje cobra destacada importancia. 
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1 1807 -4 de Julio-1957 + EL IDEAL HEROICO: 


O e a e ata 
heroísmo, la gloria de Jose Garibaldi 
 Mhene la doble pe:speciva de pertenecer a 
- Hdos continentes. La aventura de la l:ber- 
“tad le hizo atravesar el Océano para seguir 
» Hencendiendo en America la llama del sa- 
., Herificio idealista y el valor desinteresado. 
, MJosé Garibaldi: vivió siempre en un chma 
de dimensión épica, de de la mocedad im 
y Bpetuosa hasta la patriarcal senectud  Ha- 
_Sbía salvado a una lavandera de morir aho- 
. Egada, cuando apenas tenía ocho años: ya 
sen la ninez despuntó en él lo heroico. Y 
Sen plena juventud le circurdaba un espe- 
Sal prestigio; la imaginación popular daba 
, Eribetes de fabuloso a sus andanzes. La rea- 
-Uidad y la fantasía iban ent etejéndose en 
Porno suyo, circundánd>le de esa impalpa- 
ble seducción con que el desiimo subraya 
- a sus seres predilectos. 
Hijo y nieto de marinos. el mar le fue 
 Hfamiliar dese la adolescencia, y su espí- 
Sritu se formó a su imagen; de él le vinie- 
Tron a la vez el encrespamiento del coraje 
y el impulso migrator;o, la gene osidad en 
Tel entusiasmo y la bondad en el valor, la 
“tormenta de la pasión. el desorden pe:pe- 
. Stuo, la exaltación, el afán de re omenzar 
siempre Aquel muchacho que a los vein- 
_tisiete años encabezó la revolución que se 
gestaba en Génova, ya era el arriesgado 
marino que combatiera a los piratas, el re- 
. suelto Odiseo de precoz experiencia, em- 
pinado por iguaj en su juventud y en su 
'2yalentia Narra uno de sus biógrafos que 
lal regreso de cada viaje, marineros, pesca- 
“idores, gente humilde del pueblo, acudían al 


¡puerto a darle la bienven da; le rodeó --«des- . 
.. Dumas" up :Jasgo “sigiicativo: “Jamás, ex- 
-cepto en el 'cómbate, sé ha visto a Garibal- 
* dí, -ostentár un arma”. Observemos que el 


“¡de temprano una popularidad fácilmente, 


espontáneamente congqú'stada, ¿Sib "gudá : 
¡hay, por regla- general. en “el. espíri u co- 


¿lectivo. un oscuro -ingtintó que adivina. cuá- 
les son los hombres a “quienes se Teserva 
úna misión trascendente  Garnbaldi e a Je 


, Hestos. La fe popular en él, fue confirmada 


por la Instorra. 

Proscrito de su patria, al fracasar en 
/1834 el complot de Mazznmi, el pa riota de 
:4 la “Joven HRalta” anduvo errante; pasó a 
E Francia; sirvió durante un temoo bajo las 
“f órdenes del bey de Túnez, y llegó a las 
¡costas brasilenas para combatir a favor de 
¡la causa de Rio Grande, empeñado en eman- 
¡ciparse de la tutela imperial El caudillo 
romántico se imflamó en el bello ideal de 
¡la defensa de la libertad; dondequiera esta 
peligre, hallará en él un palad'n que asu- 
mirá su custodia como Cosa propia: “el 
hombre cosmopolita que toma al mundo por 
patria, y va a ofrecer su espada y su sangre 
al pueblo, sea el que fuere, que lucha con- 
tra la tiranía, es más que un soldado: es un 
héroe” — dice en sus Memorias. 

Cuando llegó al Uruguay traía consigo su 
amor y su leyenda. Anita, la compañera 
abnegada ——ternura, celos, coraje — era 
MA una hermosa criolla amer cana, descendien- 
ste de portugueses, que le acompañó desde 
el Brasil al Plata, y le seguirá inseparable, 
en toda tierra, y aún en medio de las ba- 
tallas, amazona int ép da en quen alienta 
el mismo fervor qre inspira al marido. 
“Más que de mis méritos s= enamoró de 
mis desventuras, y la desventura me la con- 
sagró para siempre”, evy-ca Garibaldi Di- 
jimos que éste venía con el amor y con la 
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JOSÉ GARIBALDI 


para la crónica futura del sitio de Monte- 
video. ¿Cómo era entonces? Busquemos el 
retrato que nos hace Alej>»ndrz Dumas, en 
Montevideo o una nueva Troya, tal vez si- 
guiendo los datos de Me:chor Pacheco: “Fi- 
sicamente, es un hombre de 38 anos, de 
estatura mediana, bien proporcionado, de 
cabellos rubios, ojos azules, y nariz, frente 
y mentón griegos. Como se ve, se aprox: 
ma en todo lo posible al verdadero pro- 
totipo de belleza”. “En su estado ordinario 
de vida, es más dist aído que atento. y pa- 
ET dale 

imaginación. Pero pronunciad ante el 


e palabras independencia o, Htalia, -y roo: e 
yeréis despertar comaqQ. un TU PE LA 
señala" 


ja. sus Jlamas y derrama su'lava” 


francés comenta la aproxima'ión del pa- 
triota italiano al “verdadero prototipo de 
belleza”. También Bartolomé M tre, que 
le vio pelear en nuestía ciutad, senaiaba 
que “tenía en él los elementos de la be- 
lleza y la fuerza física, pero su belleza era 
más bien moral como lo era su fuerza de 
atracción sobre las masas y el ascend ente 
de-su- valor. firme y sereno en medio de los 
grandes peligros”. El juicio de los contem- 
poráneos se confirma con la iconog afia; 
gustábale ser retratado, y ha quedado de 
él una colección de fotos y de óleos, de 
dibujos y grabados, que muestran su viril 
gallardía, su Continente severo y noble, esa 
arrogancia exterior que casi siempre tiene 
su correspon encia sicológica en una robus- 
ta salud espiritual. 

La camisa roja de los garibald:nos fue 
en seguida la insignta del valor. Más que 
un uniforme, fue un smbolo. Ls huestes 
de Garibaldi cumplieron proezas inaud:tas, 
se multiplicaron en los campos de bataila. 
se superaron supliendo con coraje su infe- 
rioridad numérica, frente a enem gos nume- 
rosos y bien armados. Surgen de la biogra- 
bía de Garibaldi: muchos relatos de campa- 
ñas en las que un vpuña*o de homb-es c-- 
pitaneados por él combatian contra contin- 
gentes nutridos, y los vencian. La supers- 
tición popular le creía invulnerable; la roja 
camisa era bien visible en las contiendas, 
y sin embargo salía ileso cada vez; hasta 
1862 en Aspromonte, no sufrirá heridas de 


importancia. 


| 
| Le bandera de la Legión Italiana en Montevideo. (Museo Capitolino, de Roma). 
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Garibaldi. coc mel Calección de Arte. Galería de Milán. 


Durante la defensa, el coronel afortunado 
de Tres Cruces, el Ce.ro y el Paso de la 
Boyada, vuelve a sus naves, para enfren- 
tarse con-la flota del Almirante Brown, aque 
elude la batalla. Guía luego sus tropas des- 
de Colon:a al Salto, sembrando de actos 
heroicos el itinerario. En el último punto, 
va a culminar la epopeya garibaldina en 
América, con la célebre victoria de San An- 
tonio, donde 286 hombres mal pertrechados 
derrotaron a 1300. El gobierno oriental 

Ó a Garibaldi y a sus valientes, Be- 
neméritos de la República. y quiso sscen- 
der a aquél al grado de general, y dar a 
estos tierras en prop edad. Garibaldi y los 
suyos, en noble ademán, rehusan, el uno el 
ascenso, los otros, la donación; y reitera hs 
prócer que a sus paiSanos que 
valor y su vida en la defensa de Monte 
video, no los guiaba otro propósito que con- 
tribuir a la grandeza de esta República y 
a la consolidáción de la libertad. Magnífico 
ejemplo, desmterés que engrandece más 
aún la abnegación de los patriotas italianos. 


Cuando Garibaldi vuelva a su patria en 
1848, será el protagonista de numerosas ba- 
tallas, victorioso en muchas, vencido en al- 
gunas, pero siempre con su honor a salvo. 
Había llevado a la península su experiencia 
de soldado en tierras americanas, y la ca- 
misa roja que en la ciudad rioplatense era 
sinónimo de bravura. Los poetas lo exar 
tan. Canciones populares en su alabanza 
complementan la gesta, como aquella que 
dice: A A A 


muerte de Anita, el halo de exotismo que 
le presta su novela transoceánica, la fama 
de su pobreza y de su dignidad insobotna- 
ble. Es el mismo que en 1850 fabrica 
velas en Nueva York; el que en 1851 en- 
tró como un ventarrón en la oficina de Ri- 
cardo Palma para preguntar el para“ero del 
frances Ledos, que en *El Correo de Lima” 
le dedicara una crónica imjuriosa, e ir a su 
encuentro para emprenderla a bastonazos 
con ej periodista. Es el navegante infati- 
gable, andariego perpetuo, que de pronto 
se torna en el agricultor sed-ntario de Isla 
Caprera, en 1854; es el miembro de la 
Asociación Nacional Italiana en 1856; és en 
1860 el cabecilla victorioso de los mil de 
Marsala; es el herido melancólico de As- 
promonte: el prisionero de Asinal 

el 67: el Jerrotado de Mentana: o 
de Varignano: el escritor recoleto que en 
Capnrera Jucubra novelas y memorias; el 
diputado combativo de 1874 Es, en toda 


ocamón, el propulsor de la umdad ¡fabca; 
el hombre en torno del cual se fue leyan- 
tando la atmósfera asombrosa del mito. No 
sólo en Italia se le reverencia; en este con- 
tinente tambén es algo nuestro, un nombre 
de nuestra propia histo:ia. 

El soldado, el político, fue también pce- 
ta, de un fondo sentimantal que acaso re- 
sulte sorprendente en un hombre que su- 
ponJríamos endu.ecido en el fragor de ía 
lucha. Pero basta el canto de un pajaro 
para detenerlo en pl-na b talla: vale la pe- 
na repetirlo con sus palabras: “Era de no- 
che, bajo el claro de luna. con un be'l's:imo 
tiempo: el ave desgranaba en el aise su 
rosario de notas arm>niosas, y me pareció, 
oyendo a aque] pequeño amigo de mis anos 

que caía sobre mí un rocío be 
néfico y reconfortante. Los que me se- 
guían, creyeron que yo dudaba acerca del 
camino que iba a tomar, o que esperaba 
a distancia el estruendo de los Cañones, 
o que los cascos de los cab-llos me indi 
caran el lugar que ocupaba el enem'go. No: 
yo escuchaba el canto 1el ruiseñor, que no 
había vuelto a oir desde hacía diez años 
quizá, y el éxtasis duro, no hasta el mo- 


tructores de la actual Itaha, y 


un conductor de conciencias, lo que vale 


ría más propicia que ést», a Siglo y medio 
de distancia de su nacimiento, 

Todavía tienen vigencia —y eternidal— 
las palabras con que inicia su testamento 
político, y conviene recordarlas: 

“A mis hijos, a mis amigos, y a cuanto: 
participan de mis opiniones, yo lego: m 
amor por la Libertad y por la Verdad; m 
odio por la mentira y la tiranía” 

Buen patrimonio. La me:or herencia. 

Dora Isella RUSSEL: 


(Especial para EL DIA) 
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a ya muchos milenios, cuando en di- 

versas comarcas de la Tierra se arras- 
trabar todavía las pesadas moles de los 
dinosaurios, se produjeron en lo que €n 
aquel entonces podría ser algo del actual 
territorio nacional, importantes depósitos de 
arena, grava, cantos rodados, calizas y otros 
materiales, que se conservan aún en el ámbi- 
to del país, formando extensas manchas de 
areniscas, conglomerados, etc., sin llegar a 
ofrecer nunra espesores muy considerables; 
superpuestos directamente al basalto gond- 
wánico o a terrenos más antiguos, tales for- 
maciones aparecen al Oeste, en el Centro y 
el Sur del país, y cuando están bien cemen- 
tadas dan lugar a escarpas, cerritos achata- 
dos, mesas residuales (como la célebre Me- 
seta de Artigas) y cuchillas de lomo apla- 
nado. 


al sentir 
los efectos 
de la 


En determinados lugares estos materiales 
cretácicos ofrecen una marrada ferrificación 
superficial, a veces de algunos metros de 
profundidad, dando lugar a la conocida are- 
nisca ferruginosa del Palacio, que en razón 
de su coloración rojiza ha dado origen a to- 
pónimos tales como Pied:as Coloradas (Pay- 
sandú), Cerro Colorado (Flores), etc. Esta 
arenisca ha sido modelada con frecuencia 
de un modo muy curioso por los agentes 
naturales hasta dar lugar a un tipo especial 
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ACIDEZ 


QUE HACER? 


Nada mejor que dejar disolver en la boca TABLETAS DE 
LECHE DE MAGNESIA DE PHILLIPS. ¡Qué cómodas! 


y que ricas. 


. - tienen un delicioso sabor a menta. Prácticas 


como antiácidas y digestivas a la vez: y es LECHE DE. 
MAGNESIA DE PHILLIPS concentrada. 


TABLETAS 


HILLIPS 
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ao tas y ESTA TUARIA 
DE ARENISCAS FERRUGINOSAS 


de “grutas” o “palacios naturales” provistos 
de espectaculares columnas cilíndricas, cuya 
regularidad hizo pensar en una intervención 
humana en la construcción de tan extrañas 
arquitecturas. Se habló entonces del Palacio 
de los Indios, con que se quiso bautizar a 
la actualmente llamada Gruta del Palacio. 
Otros creyeron ver en lo que yo llamo “pa- 
tas de elefante” petrificaciones de estípites 
de palmeras o por lo menos moldes rocosos 
de las mismas. Y todo el mundo práctica- 
mente ha opinado, y hasta hay quienes 
piensan que las autoridades en geología se 
pusieron unánimemente de acuerdo en re- 
lación al origen de tan bellas creaciones, 
aunque la verdad es que sólo ha habidos 
acuerdo con respecto al origen natural. 
Efectivamente, mientras que K. Walther, 
con todo el peso de su autoridad de petró- 
grafo de una escuela que se hizo famosa en 
el mundo, postulaba que la ferrificación se 
había realizado gracias a las aguas que cir- 
cularían de arriba hacia abajo, R. Lambert, 
geólogo de gran experiencia, prefería pensar 
que la ferrificación había tenido lugar por 


Porción frontal de la Gruta del Palacio 
(Flores). 


la continuada ascensión capilar de sotucio- 
nes que se concentraban en la superficie o 
cerca de ella (en climas favorables para que 
tal efecto se llevara a cabo). Esta oposición 
de puntos de vista, a veces necesaria para 
el progreso de la ciencia, podría conciliarse 
según el autor de estas lineas, suponiendo 
que la arenisca ferruginosa de Palacio, es 
probablemente el relicto de una vieja late- 
rita arenosa, derivada de antiquísimos sue- 
los tropicales, esqueletizados, tales como los 
que actualmente pueden observarse al Sur 
de Madagascar y en diversos puntos del 
Brasil (por ejemplo en los territorios de 
Amapá y del Acre). 

Vieja laterita o depósito sedimentario fe- 
rrificado, esta arenisca rojiza se resuelve por 
la obra del modelado llevado a cabo por 
las aguas (incluyendo la meteorización rea- 
lizada por la humedad) en espectaculares 
formaciones que comprenden “grutas” con 
sus Curiosas columnas, oquedades, techo, etc.. 
y masas columnares de poca altura, pero 
decisivamente cilíndricas que aparecen en 
los valles de los arroyos, y que semejan 


y 
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Las curiosas “patas de elefante” de la Gruta del Palacio, llaman la atención 
por la regularidad de sus formas (foto N. N.). 


y 


¡troncos de árboles cortados. Las “grutas” no 
¡son profundas, pero ofrecen un frente qu-> 
¡es todo un muestrario de la destreza del ar- 


| 


tista natural que las ha creado. Resulta fácil 


explicar la formación de las oquedades: “el 


agua penetra por las fisuras del suelo, d-- 
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' suelve el calcáreo del cemento, arrastra el 


óxido de hierro, afloja la arena, sale por las 
fisuras de las escarpas, y la humedad, per- 
sistente en las partes más sombrías se en- 
carga de agrandar paulatinamente los hue- 
cos; el techo, más ferruginoso y compacto, 
y menos expuesto a la ar”ción permanente 


'¿ de la humedad, resiste más y termina por 


aparecer coronando los huecos y colum- 
nas, etc... .”. Pero el gran problema estriba 
en explicar la regularidad de las columnas, 
esas curiosas “patas de elefante”, que lla- 
man poderosamente la atención y parecen 
a primera vista debidas a la acción huma- 
na. Los geólogos conocen sin embargo for- 
maciones naturales análogas en diversos te- 
rrenos; hablan de concreciones tubulares, 
columnares, concéntricas, y de muchas otras 
más. En el devónico y en los terrenos más 
antiguos del gondwana, hay algunas concre- 
ciones ferruginosas; en terrenos modernos 
hay “chapeaux de fer” y diversos tipos de 
costras, así como hierro de los pantanos. 

Pero toda esta serie de ejemplos de fe- 
rrificaciones nada tiene que ver con las lla- 
mativas columnas de la Gruta del Palacio, 
de Flores, de las “grutas” de los alrededores 


¡ de Molles (Durazno) y de alezunas bordea- 


das por el Río Negro (Soriano). 

Mientras que pensamos en una explica- 
ción racional y detallada del origen de estas 
“grutas”, evitemos como ya prácticamente 
se evita en el caso de la Gruta del Palacio, 
que con el fin de procurarse material para 
el afirmado de carreteras y de calles, se 
destruyan tan interesantes formacion*s. Los 
vecinos de Molles deberían cuanto antes dar 
en ese sentido los pasos decisivos, aun 
cuando de ellos ninguno sea geólogo. Se 
trata de un patrimonio de gran valor cien- 
tífico, pero al mismo tiempo atrayente y 
digno de ser respetado. 

De distinto origen son las ferrificaciones 
que aparecen en el paraje denominado Ba- 
rrancas Coloradas, del departamento de Ro- 
cha, cerra de la Fortaleza de Santa Teresa, 
y que muchos turistas conocen bien. Aquí 
lcs óxidos de hierro y de manganeso (éstos 
dan tonalidad oscura a las costras) forman 
una infinidad de estatuillas, masas hemis- 
féricas generalmente huecas, columnatas, 
arcos, tubos, etc., que hacen pensar en un 
tazar donde se exponen las más variadas 
y caprichosas obras de alguien que con are- 
na, lhimonita, un poco de agua y la ayuda 


en ha”er circular y adquirir diversas formas 
a un antiguo e inerte yacimiento del llama- 
do hierro de los pantanos. 

Es difícil en una nota como ésta dar una 
idea de todas las miniaturas que la natura- 


Vista parcial de las estatuillas de arenisca limonitica de la costa N. de Roche. 


lera expone en las Barrancas Coloradas. 
Procesiones petrificadas de extraños munz- 
cos, mamelones ferruginosos que se agrupan 
en serie, costras hemisféricas de superficie 
brillante, arcos de triunfo del hierro vy del 
manganeso hermanando a los granos de are- 
na húmedos y luego cementados tras de 
intensa evaporación y concentración, placas 
amarillentas, rojizas u oscuras que se amon- 
tonan por doquier... y todo un murd>» de 
“chapeaux de fer” de las modas más extra- 
nas, que uno siente temor en pisar y que- 
brar, porque piensa en los largos anos y en 
las peripecias que se han sucedido, para que 


Las columnas muestran a veces una disyuncion horizontal en forma 
de discos (Flores). 


todas esas criaturas pudieran adqumir real- 
dad. Toda una fisiologia de ascensiones ca- 
pilares, de soluciones que se precipitan y 
cue amalgaman los granos de cuarzo, de 
srenas voladoras e incautas que caen en 21 
lugar y quedan prisioneras, y finalmente de 
obras de estatuaria fantástica y en minia- 
tura que se agrupan en extraños contuntos, 
y que crecen hasta que la costra se rompe 
por alguna causa... contribuyen a dar cier- 


to dinamismo a la materia mineral Y el 
mismo hierro de la Gruta del Pala”io, de las 
estatuillas de las Barrancas Coloradas, de 
las lateritas tropicales, de los desiertos roji- 
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“Arco de triunfo” en las costras 


Jorge CHEBATAROPF. 


(Especial para EL DIA). 
Fotos del autor. 
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esas dos mil, más de mil quinientas están 
encuevadas, usté no las ve venir, como no 
ve venir la bala que lo va a hacer besar el 
pasto. Pues a un bicho de esos estoy arroci- 
nando, y por cierto es que hasta aura no he 
movido mi un dedo pa tocarlo, y más por 
cierto es que le estoy haciendo agarrar una 
suavidá que no tenía cuando con él me hice. 


ña Isabelita, —que así llamaban a la pairo- 
atravesó el jardín 


—¡A ver, negro, ensillame el Tacuari! ¡Me 
voy, no quiero más repartir cama con €se 
animal peludo que el padre cura me hizo 
jurar por marido! ¡Movete, qué me estas 
mirando como ternero que ha perdido la 
madre! 
cioso, chupando un pucho de chala. Se de- 
tuvo un momento, miró la escena —<que ya 
se había animado con algunas peonas y al- 
gunos muchachos— y habló: 

—Nico, ensíllele el Tacuarí a Isabelita, 
aunque yO creo que el Flor del Aire es de 
mejor menda. ¿Va a salir sola, Isabelrta? 

—¿AQué de importa? Le participo que me 
voy y sanseacabó. ¡Pero, movete negro tro- 

1 


Nico salió como alma que lleva el diablo. 

De nochecita volvió Isabel acompanada 
por su padre, un señor de pera larga y aire 
severo. En el comedor Carrión le hizo los 
honores, invitándolo a quedar en su casa 
cuantos días quisiera. Su huésped quiso ex- 
plicar la actitud de su hija, pero don Nar- 
ciso lo atajó: 

—No me diga nada, mi suegro, de ese 
asunto. Cada uno semos lo que semos. Isa- 


Ese dia amaneció frío, gris y húmedo. 
Cuando don Narciso salió al campo pensó 
que esa manana era para tortas fritas, ¡su- 
perior para tortas fritas y café bien espeso! 
Dona Isabelita era dueña de algunos bienes; 
entre éstos estaba el de tener unas manos 
primorosísimas para las confituras y, sobre 
todo, realmente portentosas para modelar y 
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bandeja sobre alba servilleta a la sala, hasta 
la pesada y grande como rueda de carro, de 
gustarse en la cocima junto al calor del fo- 
gón y a la taza hirviente de café endulzado 
con melaza, (que ésta era una de las pa” 
siones de don Narciso). 

Carrión observó que, a pesar de la fina 
lluvia y de la temprana hora, Segalde tenia 
un potro asegurado al poste. Era un bayo 
mediano, de enrojecidos ojos y crin revuel- 
ta. Ya estaba espumando su boca. Segalde, 
con unos modos dignos de ser usados en una 
fiesta diplomática se le acercaba de tanto 
en tanto con un cojmilly negro en su dies- 
tra, le hablaba por lo largo muy amorosa- 
mente, le mostraba el cuero y con él pre- 
tendía acariciarlo. Pero el bayo no estaba 


plástico, se alzaba de manos y al caer le 
tiraba tan terribles mordiscos que de acer- 
tarle no más que uno de ellos allí se acababa 
la doma. Largos minutos contempló el tra- 
bajo don Narciso, conforme Con él pues se 
estaba cumphendo ajustado a su teoría, Has- 
ta que de nuevo el frio le pinchó la mel avi- 
vándole el recuerdo de las tortas fritas. En- 
tonces enderezró a su cuarto. 


—¿Y a qué me venis con esa historia? 

—Pa que sea tan guena de levantarse, 
dir a la cocina y hacer una fuentada, ¡usté 
que no tiene emparde en esa habibidá! 

—Mirá, mandá hacerlas por alguna de 
las negras, que todas saben amasar, y deja- 
me seguir durmiendo. ¡Miren que venir con 
esa musica y antojo a sacarme de lo mejor 
de la vida! 

Carrión siguió insistiendo e Isabelita ne- 
gando. Carrión habló cada vez con más le- 
vedad, llegando al susurrante pianísimo. y 
Su mujer cada vez alzó más la voz hasta 
coronar un atronante fortisimo... hasta que 
la cosa acabó en escándalo. Entonces el 
hombre sintió como un choque, una cosa 
identica por la que había pasado cierta vez 
que, €n una enramada de carreras, toleró 


durante dos horas los desplantes de únos 
aparceros borrachos, al cabo de las que ex- 
plotó y convirtió la enramada en Troya. Pa- 
só, pues, a la sala, donde había como un 
trofey hecho de armas de guerra y reben- 
ques. Descolgó uno de éstos, entró a su 


Dias después, en rueda de galpón, Segalde 
decia a Carrión: 


Carrión se concentró un instante. Luego 
respondió: 

—Y... a veces hay que cambiar la to- 
nada, asigún ande el tiemple del estrumen- 
to... Y digame, amigo Segalde: ¿qué le pa- 
recieron las tortas fritas aquel día di la ga- 
ruga? Yo al menos nunca las comí más 
sabrosas. ¡Mire que me mandé cuatro ta- 
zas de retinto adornadas con veinte y tres, 
que eran grandes como la luna llena! 


José MONEGAL. 
(Especial para EL DIA). 
Dibujo del autor. 
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“EL ENTIERRO DE LA SARDINA”; óleo. Academia de San Fernando, 


en Madrid. 


pocos pintores han side mutivo de más 
apurada controversia o surrieron tan en- 
cohtradas interpreiaciones de parte de los 
historiaaores del arte, como D. Francisco de 
Gcya y Lucientes. Por haber estado su p.-rso- 
na tan cerca de nuestro tiempo — muere «.n 
1828 — pareciera que debió ser fácil para la 
investigación runtualizar sus directivas estéti- 
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“VARIOS HOMBRES AGRUPADOS OYEN- 
DO A UNO QUE LEE UN PAPEL”; de la 
serie de “pinturas negras” o decoraciones de 
la “Q:inta del Sordo”, existente, ahora, en el 
Museo del Prado, de Madrid.” Una copia al 
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FRAGMENTO DEL FRESCO de la cúpula de San Antonio 


de la Florida. Original en sitio. 


cas y apreciar sus justos valores. Como, aae- 
más, resulta uno de esos pocos artistas que 
en el mundo hubs, reconocidos por las gentes 
de su tiempo y estimados, sin pauta, hasia 
nuestros días, su vigencia artística debiera pre- 
sumir un adecuado acercamiento. Pero lo cier- 
to es que, las características señalad=< son, 
precisamente, las que lo alejan del esclareci- 
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óleo de esta pintura, obra de artista nacional. 
fue adquirida por el Concejo Departamental 
de Montevideo para incorporarla a su colec- 
ción plástica, con destino a las “Galerias de 
Historia del Arte”, de próxima apertura 


miento buscado. Porque si su epoca es cerca- 
na, también resulta crítica, compleja y su ex- 
tersa vida — ochenta y dos años de casi con. 
tinuo quehacer — transita entre las violencia- 
dispares del tiempo, im" ulsadas por las con- 
secuencias de la Ilustración y tipificadas, en 
Fspaña, por una corte singular. Además, si la 
valoración de su obra va sosteniéndose y acre- 
centándose con el paso de los años es p”rque 
a Goya se le debe considerar participando d> 
la aventura plástica de los tiem:zos actuales y 
sobre éstos, todavía, la polémica se mantien- 
viva. 
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La más acentuada discusión con respecto «4 
Goya se centra en la atribución a su pintura 
de mayor o menor condición de españolismo 
No en vano coincide su presencia como € ea- 
dor con el período en el que los nacionalis- 
mos se forjan y empiezan a gravitar tfuert-- 
mente en la conciencia política mundial. No 
en vano lo sucede un período de entendimien- 
to romántico de las cosas y los hombres quí 
leva a destacar, para la elaboración del jui- 
cic, el íntimo contenido humano del creador. 
Ciertamente la im-ortancia que se da en el 
siglo XIX al desborde sentimental, a la vigen- 
cia del sufrimiento, como motor de la crea- 
ción artística. la estrecha relación en que 3» 
pone a las obras de arte con las variaciones 
más profundas del alma de sus autores — é=- 
tos se ocupaban de evidenciarlas —, esa nueva 
dimensión que adquiere la estimativa golosa- 
mente nutrida del chisme y de lo inconfesado 
con respecto al artista, presiona fuertemente 
en la interpretación que sobre la pintura de 
Goya va a realizarse. Precisamente, como s? 
le tachó de afrancesado, como se buso en :u1- 
da — viviendo él — su convencida raíz espa 
ñnola, es que el problema se ven 1l> hasta la 
saciedad y fue imponiéndose al análisis. 

Son, ¿rincipalmente, los críticos e historia- 
dores de fuera de la península los que defien- 
den con más entusiasmo el españolismo del 
pintor aragonés. Buscan, también, para ello, 
como no podía ser menos, asidero en los acci- 
dentes escandalosos de su vida: su continua 
rebeldía, su permanente participar en quere- 
llas, serenatas, bailes, su amor y su actuación 
en los toros, su mundo poblado por majas y 
chisperos. Riñas, escalo de convento para se- 
ducir una novicia, celosa relación con una n>- 
ble, intervención en corridas... Toda ello es, 
para el extranjero, muy castizo y le basta pa- 
ra comprender el por qué de su temática que 
sólo una vez alcanzó profundidad en lo reli- 
gicso y mejor se adecua a las escenas de gé- 
nero o a la desbordada fantasía de sus capri- 
chos que, por ser truculentos, también pare- 
cen auténticamente españoles. Lo malo de esa 
intencionada interpretación es que utiliza di- 
ceres y no documentos y se adereza con afir- 
macicnes gratuitas sobre aconteceres rue tanto 
pudieron ocurrir como no, Esteve Botey, en su 
biografía de Goya trata de destruir todo este 
andamiaje de personaje novelesco y cae, para 
su reconstrucción basada en fieles comproba- 
ciones y abundosa imaginativa, en la afirma- 
ción de lo contrario. No valía la pena tanto 
empeño porque ni las querellas ni los amorios 
ni el mal humor ni la violencia en los des 
plantes tienen carta de ciudadanía. mi ellos 


sirven para imponer, a un artista, del 
nada nacionalidad; la “españoulada” no 
nuinamente hispana. 

Si. por otra parte, el programa artistid' : 
Goya hubiera sido, por convencida ded:. 
ción, hacer la exégesis de su patria, ese b 
ce del individuo y de su obra ——en los al s 
tos realmente nacionales — hubiera tenidd' : 
portancia. Pero ni se lo propuso, ni lo 
Y e mayor desacierto de la crítica ha /.. 
por años, a su respecto, validar las imás 
de sus cuadros como primordial aporte € 
arte. Por adoptar los distintos y más aulfl' 
cos astectos de la vida española — habria! ,: 
decir: madrileña — para dar base objet 
sus más difundidas composicirnes pictó 
helo aquí transformado en un pintor espl' , 
Ortega y Gasset fue el primero que llami-.: 
atención sobre la falacia de este asertol' 
podemos hacer hincapié, para dilucidar + 
problema, en la importancia de la temjf 
gcyesca, porque si algo hiz” Goya en sul 
tura fue, precisamente, desinteresarse dd- 
temas. 
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Goya resulta, durante muchos años, un 
tor más — sin evidente destaque — en un de 
do que admiraba, por encima de todos, a 
artisty de seco empaque y serena correl 
qur, para envidia de las otras cortes eurof- 
se había radicado en Madrid a invitació 
monarca: Rafael Mengs. Cuando se desestfh:; 
en el grado que corresponde, esa no comio 
bada por los hechos, genialidad juvenil d 
turro es, también, en relación con las m«c 
das aspiraciones del entender plástico conh 
poránes: ese que desconoció las probabli.- 
firmes proyecciones de la obra del vene 
Tiépolo y reverenciaba la fria construds 
plástica de aquel pintor, al que recién la 
teridad habría de colocar en un plano 
secundario de estimación. Nos seduce, hoyi= 
ber que el gran Goya perdió concurs>s e 
Academia y que sus vencedores fueion : 
tas mediocres o menos, todavía. Pero la y 
loia debe admitirse como tal sólo cn ta 
dida que a la comparación cabe, el Goya > 
tero.. ya que Nada abona a sup ner q 
juicios de entonces estuvieran errados 

Goya es, en la ,rimera miaa ae su 1 
un pintor que trabaja mucho y que ¡entamt 
va aprendiendo y aominando un lenguaje: 
fcermacion había sido aefectuosa o pobre — + 
to en ej oficio como en los aspectos de cu + 
general —; su tosudez, esa sí, aragonesa, | 
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saivanao con larga y atrevida practica) 
insistente estudio por experiencia, la la 
inicial que tan poco condecia con sus r 
cidas ambicisnes, con la confianza que 
puesto en su futuro plástico. Más adel. 
cividará conscientemente, su azrendizaj 
e] taller de Luzán, en Zaragoza y dirá quí,» 
maestros fueron Velazquez, Rembrandt .. 
naturaleza. Al enunciar el tercer termi 
su formula caía en un reconocido latiguillf.. 
tiempo; pero recon”cer la influencia de Y 
quez, cuya obra pictórica había analizad:.. 
firme y admitir su deuda con Rembrand;. 
quien le había llegado, fundamentalment 
generoso aporte en el grabado, eso sí 
y más adelante volveremos sobre ello. 
También seduce reconocer que 1>s priní. 
trabajos que hace para la corte — aparte $; 
tos retratos — son cartones para iapicel 
que en ellos, Goya se solaza en incluir a: 
tos de la vida corriente como si lo t 


introducir en los aposentos reales la imíi. 
de la clase trabajadora: sus más desenfad!. 
escenas del regocijo y el sufrimiento; las 4. 
dencias, los bailes, el requiebro, el juesi 
Pero lo cierto es que esta selección de as 
no responde, exactamente, a una actit 
lítica por parte de Grya. Es, simplement!. 
moda del tiempo que en la corte españo!!.. 
hace más aguda por el acentuado vuelco : 
costumbres típicas del pueblo que los gra!. 
sienten. Y si, alguna vez, nuestro pintor <= 
cina de ideas liberales es, también, rorotl 
epoca lo exige y él no hace si no entrar í — 
jueg> intelectual que promoviera la Ilui 
ción francesa. La disconformidad con el 
guo regimen y la falta de recato en el imi 
por lo que es humano, con prescindenci! 
grados sociales, tampoco resulta, en el 
XVII, un fenómeno netamente español. 

A todos est”s aspectos negativos se sum! 
agudo interés que la obra de Goya ha seg! 
despertando a las generaciones que lo suos: 
y el entronque de su arorte con el movimis' 
impresionista, padre inconsciente de los e 
mos del m-"derno lenguaje pirtórico. Si s 
nos — incluso artistas — sintieron apego! 
su pintura en función de las alusiones fa” 
ricas y costumbristas que importa para 
observación superficial, la razón principi 
ma de esa pronunciada validez de su ¿ 
debe radicar, entonces, en lo contrario 
que much”s cronistas sostuvieron: en su 
dición de universalidad. Eso es, precisamé': 
lo que extiende su estimación fuera de fro! 
ras y sin límites de tiempo. 
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Algunas observaciones difundidas por la £ 
derna crítica española confirman a través 
una justa apreciación de sus actividades + 
más depurado análisis de su obra en lo plf 
cc, esa condición de universalidad que lol 
¡Arquiza. 

Pinta mucho, dibuja, graba -y ninguna té 
ca le fue ajena. Las cultiva todas: el ólea* 
Lre tabla, sobre tela, sobre muro; el fr 
el temple, la aguada... Innova, también, 
do puede. Y en el grabado, su inquietud 
que. apenas descubierta la técnica litogrit 
y aun cuando, entonces, está por +0S och! 
anos, casi ciego y con dificultades motrf 
cractica también esa disciplina. al 
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1 Nh es el primer artista moderno al que re- 
conocemos como preocupado por la problemá.- 

,Í tica del aficio; pero lo cierto es que en él -se 
da un profundo cambio con respect» al enfo- 
que de ese aspecto de la realización. Los ar- 
tistas del pre-renacimiento italiano, va'ga el 
ejemplo, estuvieron acuciados por la pesquisa 
múltiple de soluciones de carácter estilístico y 
se nutrieron de ciencia para descubrir, por 

' una parte, las convenci”nes de la expresión 
. + — perspectiva, claroscuro, trazados regulado- 


íres— y por otra, para definir acabadamente 


a orocedimientos de la realización té-mita; 


pero el acento para ellos se dio en la preocu- 
pación constructiva del tema en el plano y esa 
directiva se sostendrá a través de la culmina- 
ción clásica del siglo XVI y en las consecuen- 


% cias del manierismo y el barroco. Goya no 


tescribe ningún tratado sobre estos temas por- 
faro no es un teórico ni tiene conciencia del 


aporte revolucionario que su actividad va a 


dar como resultad”. Simplemente se dedica a 
“hacer, Y, por primera vez, se desentiende del 
testilo, como punto de partida. Eso lo libra de 
¡convencionalismos establecidos rara, por su 

y jparte, originar nuevos convenci”nalismos sin 
.¿programa. Aprende. sí, de Velázquez, no ha 
copiado de él, en pintura, más que un cuadro, 
quizá: el del Papa Doria en Roma: un probl?- 
« Fma pictórico de rojo sobre rojos. Pero ha des- 
tentrañad» el secreto de su manera en la apli- 
¿cación de la materia a medida que vierte para 
tel grabado sus grandes telas y va haciendo su 
Saprendizaje, laborioso, del aguafuerte, en tanto 
¿que además cumzle con uno de los postulados 
del siglo: la divulgación de la obra de los 
.Jgrandes maestros por la impresión. Pero este 
acercamiento p”r menudo a las grandes telas 
-Fdel más grande pintor español, este acerca- 
miento al detalle y esta convivencia hasta el 
ituteo con su labor dejan huellas: el aragonés 
Japrende el alcance de la pincelada suelta, ge- 
iperosa, como vehículo puro de expresión. Ya 
Velázquez. aunque guardaba la apariencia, se 

¡hahía desentendido de ver la pintura a la m-”- 
mera tradicional Goya se apoyará en esta expe- 
“rencia ladina, ins”spechada para quien no se 

“acerca al secreto de la realización, y de ahí 
“er adelante cumplirá la gran aventura para 

¡la que estaba vocacionalmente dotado. 

- Rembrandt fue su otro maestro. Pero no hay 
“testimonio de que haya visto parte de su pin- 
tura. Consta, de cualquier manera, que no ha- 
Tibia podido acercarse a su obra maestra: *! 
tretratr del Burgomaestre Sick, en el que tan- 

=ltas relaciones de parentesco involuntario s- 


VERSAL 


«¿encuentran con el enfoque plástico de Veláz- 
somez. Pero son sus srabados los que le ense- 
“iñan. Y en ellos decubre lo que las gentes de su 
apenas habían intuído: que el holandes 
tablecia su lenguaje vigoros> en el dioujo 
“—+por la rotura con toda convención establec.da-: 
- +la línea y el tono, libres del orden fijado por 
ila tradición, henchidos de sensibilidad directa, 
-Jensenoreándose de la composición, valiendo 
¡por sí y en relación con el grado de relacion 
-fgue guardan con el impulso emotivo que libre- 
-/mente los guía. 
== Por el ejemplo de esos maestros, la gran 
«experiencia aquiesce a su vocación. Dos aspec- 
¿tos habia — y sigue habiendo — a considerar 
sem la pintura: por una parte: la temática, aque 
Mo natural o fantástico a 15 que se alude y que 
«hira, el sustento materia) de esa propues por 
el sustento material de esa propuesta, el 
lor como color, el trazo, como tal, el tama- 
, las proporciones, los ritmos. Estos últimos 
habían puesto, hasta ahora, al servicio deal 
"sujeto pictórico. Goya trueca los términos de 
lla ecuación. Se desentiende de los temas como 
: finalidad, se aparta de la preocupación por 
'Benstruirlos según un propósit» formal deter- 
siiminado; se pone de este lado de acá de la :in- 
"fura y a partir de la factura misma, su imagi- 
“uSación riquísima le da motivos — no asuntos — 
“para estructurar un lenguaje que hasta hoy 
'Frasciende. 
““- Mucho antes de que el daguerrotipo y los 
“subsiguientes medios maquinistas — fotografía, 
o eprenón mecánica, cinematógralo — hayan 
ulado el destino documental que la pintura 
el , —que fue una de las razones que mo- 
-stieron a los artistas del siglo XX a cambiar su 
“»_riertación — ya Goya saca el acento de las 
«tMosas exteriores, para servirse de ellas y para 
¿centrar el lenguaje pictórico en su mundo in- 
«rior. La sordera fue, seguramente, base cir- 
¡¿munstancial] de esa gran aventura. Y a partir 
¡de la mitad de su vida en la que esa situación 
SMÁsica lo aisla definitivamente del medi y lo 
¿impulsa hacia lo íntimo de su alma en crisis 
ÍÑs cuando su pintura — y sus grabados — al- 
“lanzan la titánica dimensión que lo hace gran- 
ile. Pero ya en muchos de sus cartones y en 
«¡gunos de sus retratos, se había desentendido 
Me los modelos; no los había servido por su 
.¿tendición de tales, no les habia dado estructu- 
a física, mi los había relacionado formalmen- 
| Aiuecos, en cambio, creado imágenes planas, 


unecos, máscaras sin huesos, sin nervios, sin 
gre, sin vida. A través de ellos Goya se 
tincula a los artistas del rococó porque usa su 
fama alegre, porque incide en el color y es- 
iereotipa los gestos; pero no está convencido 
== como Watteau, como Fragonard o Bouchet — 
le la legitimidad en cuanto sentido vital de 
alegante representación teatral contínua. 
en cambio, en el color. Y cuando más 
ante afirme que en la realidad existe una 
a muy limitada es porque a través de los 
1ses y las tierras a que se c”nstriñe en part2 
su obra va a profundizar en el mensaje 
fue el matiz, vor sí, por aplicación. ti-n”; 
que va a dimensionar en profundidad la 
ateria coloreada. 


Pueden compararse entre sí las dos famosas 
ajas que realizara, para bien entender lo que 
dice. En la desnuda, Goya atiende el dicta- 


“LA GALLINA CIEGA”, uno de los cartones para 


men de Mengs, como arquetipo de su tiempo: 


resuelve con pincelada fina, fundiendo los to- 
nos hasta lograr la superficie de porcelana que 
hace del cuerpo aludido por el pintor el más 
hermoso que haya salido de una paleta; pero 
en la vestida hace pintura — pintura; el sen- 
sualismo adviene encima de la tela — en el 
empaste, en el brillo de los colores, en la sun- 
tuoza armonía l”grada — en vez de traspasarla 
para ubicarse en el modelo. 

Cuando pinta los frescos de San Antonio de 
la Florida, apenas se vincula con el asunto tra- 
tado — un famo=o de traslado, resu- 
rrección, juicio humano y teología — para de- 
rrochar su vibrante entender del mundo vor 
medio de aquellos objetos que, naturalmentz 
en otro pintor, debían haber sido, secundarins 
en el conjunto compositivo. Pero es que, de 
antiguo, nada hay secundario para él, sezún 
lo que por tal se entiende en su sociedad his- 
tórica. Las grandes escenas que imafina ca- 


“LOS FUSILAMIENTOS DE LA MONCLOA”. 


recen de héroes. Y no tendrán héroes, tamno- 
co, las telas en las que trata asuntos 
épicos de la revolución españ” la. Mas todavía, 
en estos casos —como en la serie de “Los 
Desastres de la Guerra” — ni siquiera puede 
situarse al pueblo, a la masa, como 

múltisle del acontecimiento. Porque el hecho 
le está sirviendo a Goya para tomar partido 
y denunciarlo de acuerdo a su buen entender 
como individuo pensante. Sí; hay, ahí, una 
toma de posición evidente; y nada tiene que 
ver con el nacionalismo controvertido: Goya 
reacciona virlentamente frente a la guerra, 
por, Pr ¡SETA A O A 
pectador inquieto; tanto más espectador por- 
cue no sintió su ruido: ni alaridos, ni fanfa- 
rrias. Su actitud es desnuda, vigorosa, y esta 
más allá del 2 de Mayo. Por eso, otra vez, ls 
personajes de esas escenas son muñecos o son 
gestos de color. Por eso cuando trata la refrie- 
ga en la Puerta del Sol, mejor se detiene en 


tapiceria conservado en el Museo del Prado. 


la suntuosidad del blanco del caballo que en 
la narrativa glorificadora. 

Y, todavía, más hondo, para ese hombre mo- 
derno aislado en la multitud de quien se erige 
en paradigma, está el cavernoso ámbito de la 
insatisfacción y del misterio. He ahí las aluci- 
nantes a de la 
“Caprichos” los 
de daa las escenas de locos y otras 
violentas fantasías o realidades. Calando hon- 
do en su propia individualidad, está atendien- 
do a los deseos inconcretos del ser actual. Al 
miemo tiempo, teje la gramática de las formas 
pictóricas para uso de la modernidad: esa que 
E O A 
como tal ¿Qué más necesita un artista para 
que se lo ponga en el difícil plano de la uni- 


versalidad? 
Fernando GARCIA ESTEBAN. 
Especial para EL, DIA). 


(Escenas del 3 de mayo de 1808). Museo del Prado. 
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El Dr. Roberto F. Giusti, en tanto medita. 


Az tiempo que admiradores y amigos dlel 

escritor argentino, en su más alto ter— 
mino ensayista. doctor Roberto F. Giusti se 
reunían en Buenos Aires para ver de lanzar 
en una lujosa impresión de homenaje los 
mejores trabajos de aquel maestro, amigos 
y admiradores del escritor uruguayo Raúl 
Montero Bus.amante, extraordinario ensa- 
yista, preclaro maesiro también, hacían lo 
propio, es decir, se reunian en Montevideo 
con 1déntica finalidad. 

Y en uno y otro caso se hablaba de 50 
amos desde que se oyera a Montero Busta- 
mante leer su “Canto a Lavalleja” premiado 
al erigirse al héroe de la Agraciada el monu- 
mento ecuestre de la ciudad de Minas. 

Resulta oportuno, pues, observar ahora en 
los caminos por donde han llegado a la con- 
sagración estas dos personalidades —intere- 
santísimas por cierto— del Río de la Plata. 
Muy dispares a fe. En su estilo, en su idea- 
rio y, sobre todo, en su formación. 

Montero Bustamante es señorial Viene 
directamente del patriciado. Con sólo algu- 
nos años más que Giusti, él va a deciros que 
es un hombre del siglo ATIX. En cambio 
Giusti se sentiría disminuido si no se le con- 
siderase un varón bien actual, un escritor 
por entero del momento. Montero Busta- 
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mante vive como lo que es: un gran señor 
de las letras, junto al río, en una casa en- 
jabelgada, de estilo colonial, que ha conver- 
tido —sin proponérselo mucho— en museo 
de una época. Todo respira placidez y co- 
mo autoridad, 

A Giusti, en Buenos Aires, hay que bus- 
carlo tierra adentro, en Martínez, localidad 
adyacente, pero hasta donde llega todavía 
el frémito de la gran metrópoli. Es posible 
que lo encontremos inquieto, leyendo, en 
mangas de camisa, si es estío, bajo los árbo- 
Bustamante vestido de negro, el cuello almi- 
donado siempre, por más calor que haga, re- 
huirá el aire libre y se limitará a mirar, me- 
lancólico, por un balcón de su historiado 
habitáculo, los adustos cipreses piramidales 
de su jardincillo español 

Genio y figura. . 

Montero Bustamante es, personalmente, 
fino y quebradizo; razón para que rehuya 
el aire fuerte. Giusti, salido del pueblo, es 
recio y sanguineo. Aquél se sentirá satisfe- 
cho, pleno, en su amplia biblioteca; pero 
Giusti necesitará la calle, el periódico, el 
aula, la tribuna política, todo lo que es di- 
námico, para desahogar sus ímpetus, que re- 
sulta tan sanguíneo hoy, con sus 70 años 
cumplidos, como cuando, con los 25 arreme- 
tía violento, contra Victor Juan Gryillot y 
Alfonso Laferrére, éste, Ministro de Relacio 
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nes Exteriores ahora, en el vecino pais. Y 
todo porque le negaban su valoración de los 
poetas del momento. (*). 

No resultó todo fácil, en sus comienzos 
de escritor, para quen se iniciara en “La 
Gaceta”, siendo un niño y a los 20 años fun- 
dó la revista “Nosotros” con Alfredo A. 
Bianchi. También el ensayista uruguayo fue 
director de publicaciones: “Revista Litera- 
ria” y “V.da Moderna”, allá por el 1900 y 
1904, y la “Revista Nacional” de 1938 a 
1955, (casi veinte años alentando escritores 
viejos y nuevos). > 

La diferencia fue también manítesta en 
la actriud Montero- Bustamante fue mas 
brerr como agrupador, tutelar y cordial; pero 
Giusti, polémico, discutía siempre, aun en 
medio de su núcleo. Tanto Guillot como La- 
ferrére eran colaboradores de “Nosotros”. 
Por distintos caminos, pero eso sí con un te- 
són en el estudio y el trabajo que hace a 
ambos extraordinarios, Montero Bustamante 
y Giusti se han impuesto como dos magní- 
ficos exégetas y brillantes poligrafos. 

Ambos tienen un arte singular para evo- 
car personajes y reconstruir épocas y am- 
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bientes. Montero Bustamante muestra pre- 
dilección por lo hys.órico. Nadie va a hacer- 
nos mejos, en un ensayo, el retrato de Jo 
Armas, de Frucmoso Rivera, de Melchor 
Pacheco y Obes, de Juan Carlos Gomez. El 
doctor Roberto F. Giusti se remitirá a lo 
visto: Rafel Obligado, Calixto Oyu-la, Flo- 


picids brillante y sarcástico, cuyo 
po inspr de amentdad muchos veles a co 
lumez tan grave como la de los editoriales 
de “La Nac.on” y que, desde se primer lt 
bro, “Los gauchos judios”, probo que tenia 
el más sólido talento para componer obras 
hterarias! No se busque, en cambso, la nota 
irónica en el ensayis.a uruguayo. El va a ir 
siempre por caminos sentimentales, para ha- 
cer el hondo estudio de su maestro Ma- 
caulay o para dejarnos sorprendidos, hasta 
el asombro, con el cuadro compuesto en tor- 
no a la muy romántica Maria Barkisseff. 
Pintores, grandes pintores de señneras fi 
guras, pintores de cuadros con vastos fondos, 
son estos dos ensayistas del Rio de la Plata, 
doctor Roberto F. Grust: y Raúl Montero 
Bustamante. Se corresponden en la mutua 
admiración. Su acercamiento personal es co- 
sa muy reciente. De cuando vino el profesor 
Giusti, a pedido del ex Embajador Palacios, 
que lo alojó en el palacete gótico de la 
Avenida Agraciada, donde debió ofrecer una 
brillantisima conferencia: “La cultura porte- 
na en los tres primeros lustros de la Revo- 
lución de Mayo”, todo un largo desfile de 
curiosos escritores y pintorescos escritos. 
Giusti le trajo al cofrade de Montevideo 
su tomo “Ensayos”, 350 páginas en cuarta, 
cuya edición se hizo, como se dijo al prin- 
cipio, en homenaje, por amigos y admirado- 
res, en una suscripción de tipo popular. Y 
Montero Bustamante envió a Giusti los tres 
tomos con la “Selección de sus escritos lite- 
rarios e hstóricos”. 


el intelectual, motivo del homenaje. Dice el 
doctor Dardo Regules, como prologuista, que 
la idea fue hacer un solo hbro, pero que era 
tanto lo hermoso que encontraban los selec- 
cionadores, que salieron tres. Y eso que hu- 
bo que dejar fuera páginas tan extraordina- 
rias como, por ejemplo, la de Manuelita Ro- 
sas y su época, que es de lo más feliz e ins- 
pirado que brotó de mentes uruguayas, aun- 
que en el conjunto se incluya la de la pluma 
taumatúrgica del Rodó de Montalvo y “El 
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que vendra”. Es de suponer que, de tener 
“más barro a mano”; los iniciadores del ho- 
menaje a Giusti se mos habrían descolgado 
con varios volúmenes. Pues lo bueno abun- 
da también en la ya extensa bibhografía 

En los actos de homenaje que se realiza- 
ron en Montevideo por el cincuentenario 
de la lectura de “El canto a Lavalleja”, mag- 
nifico motivo para honrar a un intelectual de 
tanta ejecutoria, aque! orador sin énfasis, na- 


ron gran ensayista, ya oficialmente, a quien 
es, sin posible discus;ón. la figura actual más 
insigne de las letras uruguayas. “No es el 
suyo un estilo brillante que deslumbra ——<de- 
cia Eduardo J. Couture— simo el estilo se- 
reno y túcido que alumbra”. Aunque preve- 
nía que para él no era lo importante el es- 
tilo, simple instrumento, sino la dimensión 
humanistica que había en el homenajeado. Y 
es que el buen ensayista ha de ser filósofo, 
moralista, historiador, sociólogo y hombre de 
ciencia. Con la buena prosa como aglutinan- 
te. Humanista, en fin, 

Quien vaya a la casona colonial de la ca- 
lle Tabaré y entre en su sala antañona, 
cuando aparezca el dueño con su figura Íhu- 
dalga, va a sentirse retrotraído a la mitad 
del otro siglo, esa época post-romántica en 
que don Raúl abrió los ojos a la vida, no 
pareciendo ya imposible que surjan ante su 
vista, con tanta claridad, los héroes máximos 
de la patria, de quienes le hablaba aquel 
abuelo prócer que era don Pedro Bustaman- 
te. El abuelo hacía estremecer de emoción 
al nino com sus relatos, cosa bien fácil dado 
el talento de Bustamante y conocida la ex- 
dad que afmaba delicadamente la madre, en 
ambiente tan p"opicto como la umbrosa quin- 
ta, con su edificación patriarcal, en lo que 
ahora constituye un ensanche del Prado: el 
Paso del Molino. 

Magnífica fue la actitud de Monter, Bus- 
tamante al dispensársele tantos y tan seña- 
lados honores, que no modificaron en lo más 
minimo su estilo de vida: trabajar hasta 
donde se lo consiente su salud ya resemtida. 
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Cierto que el vigor de la mente se sobrepone 
a todos los quebrantos, y es asi, como d2 
continuo, en páginas pulidas o cartas espon- 
táneas, pero siempre brillantes, van saliendo 
nuevas evocaciones o recuerdos que serán 
verdaderos hitos -para los historiadores de 
mañana. Ha declarado, sencillo hasta la hu- 
mildad, que trabaja para dar un ejemplo 
útil: “como récipe contra la timidez o des- 
confianza de los jóvenes y contra el escep- 
ucismo y cansancio de los viejos”. Insupe- 
rable ejemplo dentro de fronteras. Su tem- 
prana aparición en la vida de las letras, su 
precocidad, fue explicada por Lerena Jua- 
nicó, acertadamente, al decir que la pluma 
de Montero tenía 30 años en sus manos de 
niño. 

también Giusti que, muy mozg aún, como 
se vio, ya dinigía la revista “Nosotros”, la 
misma que agrupó a viejos y jóvenes, desde 
Calixto Oyuela y David Peña, a Leopoldo 
Lugones y Ricardo Rojas, haciendo descu- 

noi de 


Cuando en 1956, en el aula magna de la 
Facultad de Filosofía y Letras, centro uni- 
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versitario donde se graduó Giusti y en el 
que fuera profesor hasta que lo expulsó Pe- 
rón, el Interventor de la Univers.dad, don 
José Luis Romero, le entregó al gran escri- 
tor su libro de homenaje, su selección de 
“Ensayos”, dijo esa alta autoridad: 

“La Universidad de Buenos Átres está or- 
gullosa de que se celebre en sus claustros 
el otoño feliz del joven profesor que cuenta 
medio siglo de enamorado diálogo con las 
letras. Su otoño, como el de nuestra Buenos 
Aires, presta a quienes se sitúan bajo su 
áura, una fresca y ágil espiritualidad. Apro- 
vechémosla para regocijarnos en este ucto 
de amistad pura, con el que celebramos 


tuación envidiable. Otro docente y escritor, 


singularisima 
tienen la validez de senderos diferentes ha- 
cia el plano donde el hombre se integra con 
las virtudes esenciales del crítico auténtico: 
sabiduría en la inteligencia, exquisitez en 
el gusto, sentimiento de justicia y 
de franqueza. Y aun han de contar en la su- 
ma otros rasgos, éticos y afectivos, sin los 
cuales Giusti no hubiese logrado para su pa- 
A NN a magis- 


e a a 
Plata de ambientes hostiles para los valores 
mentales. Lo que hay es que nos debatimos 
entre medianías. Para imponerse al modo 
de estos hombres que aquí ensalzamos ——y 
cuya obra en selección queda salvada para 
la posteridad— se ha menester del esfuerzo 
tenso y perseverante, a fin de lograr la pre- 
paración humanística. Y que la línea moral 
y generosa corra pareja con la otra knea, 
que debe ser paralela: el talento múltiple. 


(+) Vénse “Crítica y Polémica” (1917), pá- 


gimas mmiciales. 
a o a A Vicente A. SALAVERRI 
mentanrios agrupados en el volemen dibujan 
el perfil del hombre. El educador, el perio- (Especial para EL DIA) 
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Calendario Azteca o Monumento Solar, cuyo original se encuentra en el Museo 
Nacional de México. 


ANALISIS DEL 
CALENDARIO AZTECA 


pe anterior artículo expusimos muy es- 
cuetamente, una información acerca de 
la aparición del monumento solar ante los 
ojos de los españoles y su historia de ela- 
boración por parte de aquel pueblo ¿uiado 
por Huitzilopochtli y Tezcatlipcca, dióses 
del sur y del norte respectivamente. 

La Piedra presenta, en el centro una 
figura en forma de X, en cuyas aspas, y 
dentro de figuras rectangulares aparecen 
los símbolos que corresponderían a los fi- 
nes de las eras cosmogónicas, ya vividas por 
el indígena y cuya designación es la si- 
guiente: Ehecatonatiuh, Tletonatiuh, Atona- 
tiuh y Ocelotonatiuh. 

Se observa un rostro humano, de cuya 
boca emerge un pedernal, signo de la luna. 
Ese rostro es el de Tonatiuh, el Sol, simbo- 
lizando la luz, la fuerza para los hombres. 
Está ataviado con venda y orejeras que se 
suponen de jade, pues en los manuscritos 
aztecas lo pintaban de verde, color que de- 
fine dicho mineral. 

A derecha e izquierda de la figura, apa- 
recen las garras y jeroglíficos, que =ignifi- 
can, junto a los demás elementos citados, el 
númen de los mitos de este pueblo en el 
nacimiento del dios Sol. 

En la faja siguiente que correspondería 
a la tercera, se hallan representados jero- 
glificamente los 20 días del mes. Recor- 
demos que cada día estaba asociado a una 
divinidad y baste decir que los mercaderes 
controlaban muy severamente sus partidas 
y regresos de acuerdo a lo que indicaba el 
calendario, por cuanto también incluía la 
fortuna en el viaje a emprender. 

En la faja cuarta, que está compuesta 
por 8 rayos, que repartiría el Soi sobre 
todas las fechas del calendario, se presen- 
tan en forma simplificada con el signo del 
ano azteca, donde aparecen 40 cuadraditos 
con cinco puntos cada uno. Los investiga- 
dores, principalmente el _Dr, Escalona Ra- 
mos y el Prof. Enrique J. Palacios, han 
identificado dichos elementos como signos 
de Venus Quetzacoatl y estableciendo que 5 
revoluciones sinódicas de Mercurio, hacen 
1 de Venus. Los 8 rayos dan el equiva- 
lente a 5 revoluciones sinódicas de Venus, 
puesto que cada 8 años vuelve Venus a 
encontrarse en la misma posición con res- 
pecto al Sol 

En la quinta faja, se determina la pre- 
sencia de Marte, donde se observan 70 plu- 
mas, 3 bandas paralelas y 7 chalchiuites en 
cada lado de la figura. Se supone que 7 


astro por ese período, era Tlaloc, en su 

advocarión de Xipetotec, el señor desollado. 

Cabe agregar que el color rojo que se le 

asigna al plancta dio lugar a ese nombre 

divino a semejanza con los mayas que fi- 
zura el dios Chac-ro 


El Planeta Saturno se halla en Ll. faja 
sexta. Sabemos que este astro efectúa 28 
revoluciones y hallamos esa ratificación en 
la presencia de 28 pequeños arcos, dispues- 
tos: 14 a cada lado de la figura central, se 
comprende, nos referimos siempre a la po- 
sición de la faja correspondiente. 

Finalmente, en la faja séptima, se hallan 
joyeles de chalchiuíites, dedicados como 
ofrenda al astro lumínico por excelencia, 
Júpiter. Ellos lo definían como una joya 
en el cielo. Luego de estas fajas o bandas, 
según otros autores, aparecen las serpientes 
de fuego que se les halla en la parte del 
canto de la piedra, por debajo. Digamos 
que junto al borde se encuentran 156 pun- 
tos que, computados como años, dan el ciclo 
Sol-Marte. Entre las fauces de las serpien- 
tes, que representa el cielo estrellado y que 
los aztecas suponían ajeno al sistema solar, 
se compone cada una de una cabeza de 
grandes fauces dentro de las que aparecen 
dos rostros humanos, significados pcr los 
dioses del norte y del sur, de los que ha- 
blamos anteriormente. Según Alfonso Caso, 
estos reptiles van llevando al dios £ol en 
su largo viaje por el cielo. 

Según uno de los cronistas que con mejor 
criterio ha estudiado la cultura prehispá- 
nica, —nos referimos a Bernardino de 


Sahagun — el año azteca empezaba el pri- . 


mer día de ATLACAHUALCO, que rcorres- 
pondería al primero de febrero nuestro. 
En las observaciones de Venus —- como 
hemos comprobado — el indígena buscó la 
exactitud de sus cómputos llevando a cabo 
la realización de tres ciclos dispuestos en 
esta forma: 65 revoluciones sinódicas de 
Venus, obtenían 584 días; 104 traslaciones 
de la tierra en torno al sol, teniendo como 
duración cada una de ellas el período de 
365 días y finalmente 146 ciclos sasrados 
o TONALAMATL de 260 días, obtuvieron 
el período d. 37.960 días. 

Asi, pues, obtuvieron la duración del año 
y cada 52 años llevaban a cabo la fiesta 
de TOXIHMOLPILLI o sea del nexo de los 
años, es decir dos períodos de 52, que daba 
el ciclo de 104, mencionado más arriba 
Finalmente y tomando los datos del profe- 
sor Dr. Luis Araújo — científico de reco- 
nocida actuación en temas de la geología 
y la cosmografía — digamos que la escul- 
tura que estudiamos, es una representación 
natural de la esfera celeste, como si estu- 
viera proyectada sobre el plano del hori- 
zonte y así tendríamos que el brazo dere- 
cho del dios Sol señalaría el Norte, el 
brazo izquierdo. el Sur, la venda el Oriente 
y la lengua o pedernal, marcaría ei Po- 


miente. 
J. Rafael ROMANO MAINENTTE 
«Especial para EL DIA)> 


LA RAZA 


Plantaciones de cana de azucar, mdal de fiebres paludicas, de serpientes y arañas 
venenosas, y donde el negro acaba su €xistencia en edad temprana. 


NEGRA SE 


EXTINGUE EN BOLIVIA 


12 introducción de negros de Africa al 
continente que descubriera Colón :.uv> 
su origen en los siglos XVI y XVIUHL debi- 
do a dos motivos 1»undamentales: el 1uteores 
económico de establecer grandes plantacio- 
nes de caña de azúcar, tabaco, café y al- 
godón en las tierras de zona tórmida y, el 10 
ocupa: en estas faenas pesadas a los indios 
nativos, que en su totalidad fueron desti- 
nados a la explotación de las minas de plata 
y oro. De ahí que las regiones de clima 
tropical sean hasta ahora, las que senalen 
entre sus habitantes un porcentaje elevado 
de hombres de color. Ernst Sambhaber afir- 
ma que entre 1700 y 1786, se vendieron só- 
lo para Jamaica — posesión británica — 
610.000 esclavos negros, calculándose que 
durante este período fueron transportados a 
las posesiones inglesas de las Indias Occ: 
dentales, dos millones de negros en núme- 
ros redondos. En 1796, de las 40 factorías 
habidas en las costas africanas. eran 14 in- 
glesas, 15 holandesas, 4 portuguesas, 4 da- 
nesas y 3 francesas. No es incierto el cálcu- 
lo seguramente, según el cual el tráfico con 
los negros de Africa, añadiendo a la cuenta 
del fiel europeo el saldo del infiel musul- 
mán, puede arrojar un total aproximado a 
cien millones de vidas sobre la conciencia 
de aquellos que comerciaban en “ébano”. 
Los profesores Pierson y Gil en su libr> 
“Governments of latin America” aseguran 
que solamente en los paises latinoamerica- 
nos hay 30 millones de negros y negroides, 
de los que una gran parte vive en Haití, 
Cuba, Brasil, Venezuela, Panamá y Repú: 
blica Dominicana. En México, Perú, Colom- 
bia, Ecuador, Paraguay y las naciones da 
Centro América, hay negros y mulatos, pero 
ya en proporciones pequeñas. En Chile, 
Uruguay y Argentina, puede decirse enfáti- 
camente, que la raza negra ha desaparecido. 
En cuanto a Bolivia, cabe afirmar que aún 
perviven núcleos muy reducidos de negros 
en las tierras subtropicales de los Yungas, 
del departamento de La Paz, a donde fue- 


tricas que hay en dichas vegas. 

Para Bolivia, no significa de ninguna ma- 
nera un problema la existencia de esos gru- 
pos de negros, cuyo total apenas llega a dos 
mil, porque dichos grupos en vez de ir en 
aumento, van desapareciendo paulatinamen- 
te, gracias a cruzamientos sucesivos con in- 
dios, aunque de esa cruza resulte aquel ser 
hibrido denominado zambo, al que también 
le espera una serie de transformaciones étni- 
cas. De los negros que radican en los can- 
tones de Mururata y Chicaloma, los más 
calurosos de las provincias yunguenas, los 
más trabajan como peones en haciendas que 
producen cota, café, caña, arroz, bananas, 
piñas y frutas cítricas; muy contados so1 
dueños de diminutas parcelas llamadas *sa- 
yañas” heredadas de sus antecesores, a 
quienes, los patrones les vendieron o les re- 
galaron en premio de sus servicios, después 
de que el Alto Perú fuera liberado en 1825. 
Estos negros, dice un acucioso investigado:, 
viven del trabajo agrícola y aunque hayan 
enterrado a diez generaciones de sus ante- 
pasados, no han olvidado las costumbres 
que imperatan en su primitivo suelo afri- 
cano. Poseen una viveza congénita; perso 
en vez de aplicar sus cualidades a obras 
constructivas. las deforma por su 1gnoran- 
cia y se destruye él mismo con su falsa 
interpretación del bienestar. Es ocioso, glo- 
tón, aficionado a lo ajeno y a urdir menti- 
ras: mientras charla interminablemente, le 
place mascar una lonja de charque, carne 
secada al sol, a tirones, poco a poco y toda 
vez que descansa en la tarea de arrancar 
las hojas del arbusto de la coca. El negro, 
no obstante de haber nacido y criádose en- 


tre indios que hablan aymara, asimila con 
suma facilidad el idioma castellano. Odia 


a los indios y dice “eyos son di otro Dios. 
andan cayaos siempre y mascando su coca” 
Con bastante sal un versificador de Coroi- 
co les endilgó estas coplas: Esos negritos 
van al trabajo, harto contentos, ya que ali- 
mentos hay bien calientes; en los bolsillos 
plátanos buenos, carnes rellenas, yucas sa- 
brosas y cuantas cosas son su alegría, pues 
les sería muy placentero, vivir cantando y 
no trabajando, morir hartados y bien des- 
cansados. 

El folklorista R. Paredes, al hacer hinca- 
pié acerca de la influencia del negro en 'a 
danza boliviana, dice que los hombres de 
color traídos al país durante el coloniaje 
en calidad de esclavos, tuvieron sus bailes 


peculiares, concordantes con sus costumbres - 


y modo de ser y, que de eilos tan sólo que- 
dan los “tundiquis” y “mururatas”, que han 
llegado a popularizarse a extremo de que 
los indios y mestizos los imitan causand> 
hilaridad y alborozo entre las multitude.. 
OR rd 


a los indios y su vestimenta consta de un. 


pantalón y chaqueta de color blanco. Llevan 
en las manos dos trozos de madera rústi- 
camente tallada pero cuajada de cascabe- 
les y con una especie de dientes toscos que 


al chocar entre sí producen ruidos monóto- 


nos y ásperos. Los cánticos son acompaña- 
dos con el casrabeleo y el ruido de las ma- 
deras. Los negros muestran aptitudes in- 
comparables para el baile y la música, no 
asi los indios que, cuando tratan de imi- 
tarles no tienen la gracia de aquéllos. Bien 
decía el sabio Humbolt, que los africanos 


poseen un fondo inagotable de movimientos ' 


y de alegría. 

Entre los negros de Yungas, es notoria la 
supervivencia de las danzas africanas que, 
con diferencias hasta cierto punto imper- 
ceptibles, aún están en boga en Haití, Cuba 


v Brasil Su baile favorito es la “saya” en 


que toman parte hombres y mujeres al son 
ininterrumpido de bombos y cánticos gutu- 
rales estridentes y de una monotonía ener- 
vante. Los negros, en su mayoria, no sun 
muy aficionados al vicio del alrohol, pero. 
cuando se presenta la oportunidad de dar 
misa a un santo, de celebrar el carnaval +» 
de sembrar y recoger cosechas, las libacio- 
nes de “canazo”, aguardiente de caña, son 
abundantes y se prolongan por muchos días. | 

Como se ha manifestado anteriormente, 
los negros de los Yungas van desaparecien- 
do poco a poco, hecho que influye en gran 
manera, para que ni sociólogos ni antropó- 
logos, menos etnólogos y ensayistas se 
preocupen mayormente del estudio cientifi- 
co y humanitario de los pequeños núcleos 
negroides existentes en Bolivia. La gravita- 
ción del hombre de color en la vida polí- 
tica, económica y social del país, es poco 


menos que nula. Su extinción está decreta- . 


da, y, para ello, concurren como principales 
factores, la pésima vivienda, la desnutri- 
ción, la mastitación intermitente de coca y 
un trabajo agotador en quebradas sembra- 
das de charcos mefiticos donde reima el 
anofeles o en selvas plagadas de tarántulas 
y reptiles venenosos, donde la fiebre ama- 
rilla, el paludismo y la espundia acaban con 
la naturaleza más vigorosa. Empero, se dice 
ya, que el ferrocarril transcontinental que 
ha de unir Santos con Arica, trae de Co- 
rumbá y otros puntos del Brasil, centenares 
de negros y mulatos a establecerse en las 
templadas vegas de Santa Cruz de la Sierra, 
ciudad a la que también muy pronto llega- 
rá la ferrovía argentina de Yacuiba. 


Luis TERAN GOMEZ. 
La Paz, Bolima. 
(Especial para EL DIA). 


E poccama da Biciba; aajada de la costa 

y en medio de un majestuoso pano- 
rama de montañas se encuentran las rui- 
nas de la ciudad de Segesta. Ninguna habi- 
tación humana molesta su soledad mi su 
silencio; de vez en cuando, como en un gra- 
bado antiguo, algún pastor con menguado 
rebaño cruza por la zona en busca de las 
pccas hierbas que crecen entre las piedras 
grises. 

Segesta fue fundada por primitivos hab1- 
tantes de Sicilia; al grupo que constituyera 
el núcleo primitivo se fueron sumando ele- 
partes del Mediterráneo; entre estos últi- 
mos deben señalarse los griegos ya que fue- 
ron éstos — con su superior cultura — los 
que helenizaron a Segesta que empero 53€ 
mantuvo siempre con su carácter de pedo 
indigena Sin llegar jamás a ser colonia 
griega. No obstante ello se vio mezclada en 
las diferentes luchas que las ciudades gnie- 
gas sostuvieron en el suelo de Sicilia; por 
su posición geográfica, Segesta cerraba el 
paso a la potente ciudad griega de Seli- 
nunte que buscaba una salida hacia la cos- 
ta del Tirreno; ésto le trajo la guerra con 
esta ciudad y para defenderse tuvo, dureznte 
el transcurso del siglo V a.C, que aliarse 
sucesivamente a Atenas, a Siracusa, a Car- 
tago. Cuando Roma llega a Sicilia — mitad 
del siglo MIMI a.C. — Segesta se hace alada 
de ella y conserva así su autonomía; ya por 
los lazos más sutiles de la leyenda se en- 
contraba unida a Roma en el común origen 
troyano; Acestes, fundador y primer rey de 
ayudó a Priíamo en la guerra de Troya, dio 
hospitalidad a Eneas cuando éste llegó a 
Sicilia y fue Acestes quien enterró a Anqui- 
ses, padre de Eneas. No obstante los lazos 
que la unían a Roma, no se encuentran en 
el lugar de la antigua Segesta huellas ro- 
manas dignas de nota (excepción hecha d2 
las que pueden verse en el teatro); posible- 
mente al llegar los romanos el centro habi- 
tado se trasladó hacia el antiguo “Emporio 
Segestano” (hoy Castellamare) quedando en 
la misma Segesta los lugares del culto. 

El templo se encuentra en medio del más 
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LA LUNA SOBRE SEGESTA 


sugestivo escenario: al paisaje desnudo y 
áspero de las montañas grises y severas, se 
une un alto cielo azul; el templo, pondera- 
do, fuerte, elegante, construido de piedras 
oro-grisáceas, es, en medio de aquel silen- 
cio, una música inac“esible que vamos a 
alcanzar y que va huyendo hacia arriba a 
medida que nos acercamos a él 

El santuario mide 61 metros por 27 y 
descansa sobre cuatro gradas; tiene seis co- 
humnas en sus frentes y catorce en los lados; 
todo el entablamento está completo y tam- 
tién intactos los dos frontones; éstos y las 
metopas son lisos. Las columnas miden me- 
tros: 9,36 de alto y tienen en la base un diá- 
_metro de metros: 1,95. En realidad no puede 
llamarse templo pues dentro del espacio 
que circunscriben las treinta y seis colum- 
nas no hay vestigio alguno del templo pro- 
piamente dicho (cella, pronaos, etc.), m si- 
quiera los cimientos de un tal templo; por 
esto debe considerarse el monumento como 
un lugar sagrado (posiblemente un altar 
destinado a un culto indígena) al que se 
rodeó de columnas para darle (cuando la 
helenización de Segesta) el aspecto y la se- 
renidad de un templo griego; esta colum- 
nata no fue terminada pues toda ella se 
presenta sin las estrías; éstas eran talledas 


columnas habían sido colocados en su lucrar 
evitando así que se deteriorasen durante el 
manejo de los mismos. Tampoco las gradas 
sobre las que se asienta el monumento han 
sido terminadas. 

A este santuario en una no”"he de agosto, 
las doce dadas, bajo una luna llena nos lle- 
gamos por el camino, tallado como una gran 
escalinata, que lleva hasta él; las sombras 
de las pitas que marginan el sendero Ccre- 
cían y crecían y bajo la mano del viento 
llenaban el suelo de miedos negros y espe- 
sos. Mas una vez alcanzadas las gradas del 
santuario hbrándose el alma del temor y la 
pesadilla, encontró las mejores alas para 
rementar el vuelo de la más alta emoción. 
Por los intercotumnios lamidos por la luna, 
las montanas se veían negras y pesadas, el 
cielo estrellado y hondo y los siglos cruza- 
dos de historia y leyenda. Fue la recom- 
pensa de un día de trabajo apasionado di- 
bujando, midiendo y acariciando las augus- 
tas piedras. Pero el serreto sobre la divi- 
nidad que allí se venerata, no nos fue re- 
velado. En estos momentos los trabajos van 
abriendo camino seguro para este conoci- 
miento; entre éstos cabe mencionar las muy 
preciosas investigaciones iniciadas por nues- 
tro compañero de estudios el, doctor Anto- 


El teatro de Segesta. Vista parcial de la CAVEA. 


A algunos cientos de metros del templo 
o santuario, y sobre desierta colina, se en- 
cuentra el teatro de Segesta; la cavea está 
dividida en dos sectores; el inferior tiene 
veinte gradas, algunas menos el superior; 
ocho escaleras que suben desde la primera 
grada hasta la última, divide la cayea en 
siete sectores (cunei). El espectador sentado 
en este teatro, tiene como último telón el 
azul intensísimo de las aguas del Medite- 
rráneo que en este punto forma el golfo de 
Castellamare. 

Debajo de la cavea se encuentra un 2n- 
tro, no muy extenso, anterior a la época he- 
lénica y que tiene evidente carácter sagrado. 
La escena está casi en su totalidad destruí- 
da; se puede no obstante, distinguir traba- 
jos realizados en ella en épocas diferentes; 
en su última faz la escena presentaba des 
órdenes superpuestos (dórico y jónico). Los 
costados de la escena (parascaenia), se ade- 
lantan algo más de tres metros y presentan 
en el frente dos altos relieves con la figura 
de Pan apoyadas sobre un zócalo; segura- 
mente estas figuras obraban como atlantes 
sosteniendo el coronamiento superior, Que- 
dan aún pequeños restos de decoración de 
la escena que debíam pertenecer a uno O 
más frisos. Todas estas decoraciones de la 


. en sí debió haber sido 
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El templo de Segesta en medio de su 


Segesta entra en la órbita romana y retoma 
su vida autónoma (todavía en este período 
acuña monedas propias) ya que el edificio 

construído cuando se 
rodeaba el primitivo altar indígena con el 
columnato dórico; columnato que quedó in- 
terrumpido, según las más autorizadas opi- 
niones hacia los años anteriores al 409 a.C. 
épora en que Segesta llegó a la cumbre de 
su poderío y grandeza. 

Entre el templo y el teatro quedan, muy 
pocas, senales de la ciudad; se puede reco- 
nocer dos torres de sus fortificaciones, parte 
de las murallas y una de las puertas de la 
ciudadela. 

Cuando nos alejábamos de Segesta llevá- 
bamos en la mano una moneda de plata 
donde junto a la imagen de una diosa (¿Ar- 
temisa?) se encuentra una espiga de trigo; 
y en nuestro corazón crecía y ascendía la 
ciudad que nunca dejó.de ser libre y le- 
vantó hasta morir, contra el cielo de Sicuna, 
su rostro como una espiga sobre el sol 
caliente. 


Luis BAUSERO. 
(Especial para EL DIA). 


Vista del interior del recinto sagrado. 
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¡Si í El Canciller peruano Dr. Manuel Cisneros Sánchez, que ha sido huesped 
Ej Embajador de la Argentina en el Uruguay, Sr. Adclto Lanus, en la visita realizada a nuestra ' 
redacción, apareciendo en la nota fotogr áfica con el señor Rafael Batlle Pacheco. érato de A+ departiendo 3 el Presidente del Consejo Nacional 
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Luisito Francisco Patrone Gioscia, que 
cumplió 3 años de edad. 
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. El Laboratorio de Expresion Infantil, imauguró la Exposición de Ni ños Japoneses que interviene en la E xposición Mundial. El señor 
Representante del Japón entregó a los cinco niños uruguayos premiados, los diplomas y medallas. 
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Francisco Socha (Panchito). El día 12 de 

juli próximo, se cumplirá el primer ani- 

versaño de su lamentada desaparición. Fue 
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bien querido. 
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De tres graduaciones. 
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| . MAGALLANES 920 y RAMBLA. Tol 4002.00 En la ciudad de Sarandi del Yí, se realizó el 19 de junio pasado, “Día de Artigas”, un gran concierto por la Masa Coral, brillantemente 


dirigida por el maestro Raúl H. Evangelristi, disertando a continuación el profesor Lauro Ayestarán sobre “Música Folklórica en el Uruguay”. 
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UNA MIFNA SALTO A LO GARGANTA DE UNA DE SBS VICTIMAS...PERO DE PRONTO 
El CUCHILLO DEL HOMBRE-MONO ATRAVESO El MIRE Y FUE A HERIR SI 
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“NO SE COMO AGRADECERLE” SUSURRO EL MAS VIEJO-"ME LLAMO 
WALTER KEYS, Y ÉSTE ES JOE RICE,MI GUIA. 


MUCHACHA BLANCA?” PREGUNTO TILA SÍ CONTESTO 
TRISTEMENTE -“PERO DEJEME EMPEZAR POREL 
TERRIBLE HISTORIA 
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| GLEM fantasía y Cuadrillé, tejidos A 
me JE prácticos para media estación, an- NE 
7% ART. PARA El HOGAR ')' prácticos para mi 5 150 e 
á | MYLOM Americano: para manteles, LENGERI de seda italiano en todos 1.90 y 
=== $ usos varios, modernos. <l los colores. ocho 0.90, el metro. $ . Y 
rio k 
7 AO ASIS A 2.20 CUPRAMAR a cuadros y escocés en 
fa tl 7 una extraordinaria selección de di- 2.50 
E ES EXTRAORDIMARIA Oferta Fraza- | seños y colores. ancho 0.80, el mi. $ 
ES HU das de Campomar pura lana. gran 2 
£» surtido de colores. Para 1 plaza. Ta- % OTOMAL estampado y Cuadretato ) 
| maño extra, cada una ........... $ e Glen. dos rel de A an- 2.80 
$ i cho 100; el m | $ 
./ SABANAS en Crea de algodón re- Mo y E 
ns torcido para 2 plazas, cada una .. $ AY PRE: E DRA ZO y: Camlenia dle b 
* De pl lana y orlón americano Ls 3,50 
: Para 1 plaza, cada una ........... Ss e y ¡Ioilasiaaeho EBO; el: metro j 
a gamuza liso. todos los colo- : 


re .¿ calidad. para 2 plazas, cada una .. $ 


o $ FUNDAS de madrás. recomendable 
A 
a ao $5 


JERSEY Jacq o os 
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IMPORTADOS de la India Felpu- 
dos: Fibra de coco. gran variedad 
de dibujos y colores. ser la 0.45 
por 0.75, cada uno ........ Er 


t Medida 0.35 x 0.60. cada uno ..... s 390 


LINOS labrados. en colores lisos de 
€ : gran actualidad. decoraciones 
modernas, ancho 1.30, el metro .. $ 
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SECCION BAZAR 


dE 1)VASOS-JABRA de vidrio con asa, 


SECCION FANTASIAS 


AS 0.70 GUANTES para señora en imitación 
aplicación, cada uno ........ ; O e o 
co, amarillo, rosa, cielo, o ne- 
; 0 | O ramnos de mater a gro; talles 84% al 1 O 450 
| con rojo o verde; grande a $ 245: (2) E 
. Ñ ora ES 
mediano a $ Le clica, cada wo 3 005 (JO mece desa qu 
Ñ oe a Sar or anaranaa ...on..o.. 3 
K ayuno, te o café, en loza MEDIAS de nylon, una calidad in- 
8 A A AS 
| CHALES de lana, EA 
male tp e NE Ok precio dos marca rumbos us 
malte plato hondo ño x 050, colores 
i ' no. $ 1.49 ciu. Plato postre a 0.90 bonitos de la moda actual Cad lino E 5.20 
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2 Y MILES DE ATRACTIVAS OFERTAS 
4 oy ASS 0 EN TODAS LAS SECCIONES 
Ñ WD DE NUESTRAS TRES CASAS 
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CLIENTES DEL INTERIOR: 

Dirijan vuestros pedidos a 

nuestra CASA MATRIZ. 

Avda. Agraciada 2302 y 
Marcelino Sosa. 1 


SUCURSAL GOES 
Av. Gral. FLORES 2341 
esq. Mar. Berthelot 
Tel. 24-200-24-300-24-400 


CASA MATRIZ 
Av. AGRACIADA 2302 


esq. Marcelino Sosa 
Tel. 20-09-61 - 72-41-00 


SUCURSAL CORDON 
Av. 18 de JULIO 1601 


esq. Carlos Roxlo 
Tel. 40-41-11 


